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P o n to s  de  so sc rlc io n .
En Madrid, en ia Administra­

ción. calle de la Sartén, D Ú m . 8, 
principal izquierda, dirigiéndose 
al Administrador, D. Juan Garcia 
de la Pedrosa.

Los preúos de la suscritíon au­
mentan una peseta por trimestre 
girando é ctrgo de los suscTÍtote-8

La evoIaciOB religiosa.
IV .

L a  secta  de los «vie jos cató licos* nació r e ­
cien tem ente, á  con secn en cia  de lo s avan ces 
del u ltram ontanism o. E l hecho d eterm in an te  
fué la  declaración de la  fhfatibilidad pontificia 
por e l concilio V atican o , pero los anteceden­
te s  y a  venían dibujados desde los tiem pos del 
jan sen ism o . L a  cu estión  que les  sep a ra  dei 
cato licism o rom ano no e s  tan to  de dogm a, co ­
nso de organización y  d isciplina. V iene é. ser  
la  recru descencia  de la  d isputa que versó  ha­
c e  nn sig lo  sobre el tem a de si el Concilio debe 
considerase superior a l psntiflce 6  v iceversa, 
lo cu al b a sta  p a ra  com prender que la  nueva 
s ec ta  ee en n u estros diae un anacronism o.

Con m ás fu erza y  em puje ha  nacido el ca ­
to lic ism o -lib era l, que nad a n iega  ó  modifica 
en  punto á  dogm a, organización y d iscip lina 
de la  Ig lesia , in tentand o solo se n ta r  sob re  
nu ev as bases las  relaciones de la  m ism a con 
el Estado civ il.

Aunque este  punto de v ista  se a  a l parecer 
inocente, no d eja  de e n tra ñ a r gran  tra sce n ­
dencia y  m erecer los anatem as con que le 
abrum ó P ió  IX , verdadero in térp rete  del dog­
m a  cató lico , quien llegó á  ca lificarle  de «re­
sum en de todas la s  h ereg íae* y  por consi­
guiente, «la peor de todas ellas.»

E sto  a s u s ta  á  los que no h an  reflexionado 
sobre la  m ateria , m a s  p arece  perfectam ente 
n atu ra l á  los que la  conocen . L a  libertad  de 
p en sar e s  la  negación del derecho que se a tr i­
buye ia  Ig lesia  de fi ja r  reg las  inviolables al 
pensam iento y á  la  conciencia , com o legitim a 
rep resen tan te  de Dios. Un gobierno que a ca ­
te  la  autoridad divina del sacerdocio , no pue­
de perm anecer n eu tra l an te  e l e rro r y la  v er­
dad, revelad a por los supuestos m in istros de 
D ios, ni reconocer los m ism os d erechos á  una 
sociedad form ada d irectam ente por e l cielo, 
que á  Jas  dem ás asociacio n es cread as por los 
h om bres. T a l conducta no podría m enos da 
suponer indiferencia ó incredulidad, ó , com o 
dijo e l g ran  Pontífice, la  negación de tOda 
vida relig iosa.

De ah í se  desprende que no teniendo el c a ­
tolicism o lib eral vida propia, sino la  que le 
com unica la  ig lesia  rom ana, no pueda soste ­
n erse  con tra  la s  cen su ras que e s ta  no deja 
de fu lm inarle y  viva de la  m an era  azarosa, 
in q u ietay  atorm entad a que lleva h ace  ochen­
ta  añ os. S igue sosteniéndose por una especie 
de terquedad y obstin ación , h ijas  de una pro­
funda necesidad relig iosa, unida á  un conven­
cim iento racion al del derecho, á  pesar de ser 
en el p resen te  caso  incom patibles, en los po­
cos espíritus ilustrados que de buena fé lo 
cu ltivan .

P osteriorm ente  h a  pretendido e l ingénio de 
e sto s  sectario s  sa lv a r  e l conflicto , d is tin ­
guiendo en tre  la  «tesis* y la  «hipótesis;» 6 en  
otros térm inos, d ecla rar que ia  Ig lesia  puede 
a ce p ta r la  libertad  cnando «fuerza m ayor» le 
impide h acer o tra  co sa  y ie  obliga á  p asar 
por e lla . En cuyo ca so  y a  no e x is te  ta i lib e­
ralism o, sino una am enaza e tern a  co n tra  los 
pioderes c iv ile s , que deben perm anecer en 
gu ard ia  p ara  el d ia en que h ay a  desaparecido 
la  hipótesis y  pueda la  Ig lesia  ap licar fra n ca ­
m en te  su té s ls  inquisitorial.

H e aqni, contenido en b rev es páginas, el 
c írcu lo  de la  evolución re lig io sa  moderna, que 
acu sa  tan to s esfuerzos y pone de m anifiesto 
ta n ta s  an arq u ías. Hay una fuerza centrífuga 
que ap arta  los esp íritu s de la  tradicional y  
o tra  que lo s llam a y a tra e  á  e ste  cen tro . Los 
filósofos se  h an  dejado llev ar por com pleto de 
la  prim era, a rrastran d o  en su  órbita  á  los li­
tera to s, á  loa políticos y  á  una g ra n  p arte  de 
la s  sociedades m odernas. L as  s e c ta s  eclécti­
c a s  h an  tomado una posición interm edia, 
acercán d ose ó alejánd ose m ás ó m enos, r e s ­
pectivam ente, del gran  foco religioso, s in  des­
prenderse com pletam ente de é l.

A hora la  cu estión  e str ib a  en resolver dónde 
está  e ste  foco. S i e s tá  en Dios, com o au tor de 
la  natu raleza  y  oráculo de la  conciencia, t i e ­
nen razón  los d eístas; s i  e s tá  en  Dios, com o 
esp íritu  suprem o, que se  com unica a l hom ­
b re  por m ediación de otros esp iritos hum anos, 
tienen  razón los e sp iritis tas ; s i e s tá  en Je s u ­
cristo , com o órgano de D ios, unido á  él per­
sonalm ente p a ra  com unicar á  los hom bres 
lo s secreto s  de la  divinidad, por la  palabra 
revelad a, y  la  posesión de Dios, por el m inis­

terio  de SU m u erte, tienen razón los protes­
ta n te s ; s i finalm ente, e s tá  el foco religioso en 
e l «m inisterio eclesiástico ,»  por quien e x c lu ­
siv am ente  consigue e l hom bre su  salvación , 
tienen  razón los cató licos, a s i viejos como 
lib era les  y  trad icionalistas.

No e s  de n u estra  com petencia decidir esta  
cuestión, aunque no podemos ex im irn o s de 
ind icar los resp ectiv os fundam entos de cada 
s istem a. Bl deísm o d escan sa  en la suposición 
de qne e l a lm a conoce y sien te  á  Dios lo b as ' 
tan te  p ara  fu nd ar en ello una norm alidad re ­
lig io sa ; lo cu a l e s tá  desm entido por la  exp e­
rien cia . B l espiritism o, tiene por b ase  la  supo­
sición  da que los esp íritu s pueden suplir las 
lu ces hu m an as con revelaciones que tra sc ien ­
den á  m ayor a ltu ra  que la  ordinaria  y  n a tu ­
ra l, co sa  que tam poco confirm a la  p ráctica . 
B l pro testantism o s e  apoya en el supnesto de 
la  «inspiración relig iosa» de la  B ib lia , la  cual 
e s  en verdad, por lo m enos, tan  evidente c o ­
mo la  «inspiración poética» de Homero ó de 
V irg ilio ; se  funda ad em ás en la  divinidad de 
Je su cris to , com o una consecuencia de dicha 
insp iración . B l cato licism o lib eral rom ano y 
trad icionalista, se  fundan en la  suposición de 
que la s  p alabras d irigidas por Jesu cristo  á  
su s apóstoles, s e  entienden com o d ich as á  los 
je fe s  de la s  ig lesias, y  aun á  todos los sa ce r­
dotes; snposicion m uy problem ática, por c ie r­
to', considerando la s  d iferencias profundas 
que m edian e n tre  unos y otros a g e n te s ; aun 
en el sen tir de la  m ism a ig lesia  rom ana que 
solo á  la  p alabra  ap o stó lica  a tribu ye  inspira­
ción.

E s ta s  son , en  resúm en, la s  d istin tas razo ­
n es en que se  apoyan los m odernos s is tem as 
evolutivos, que tienen b ase  positiva y  d escan­
s a n  en  una afirm ación. Su  conjunto form a un 
verdadero ca o s  en donde los pueblos m oder­
nos no saben  por quién decid irse, quedando 
la  m ayor parte da los esp íritu s ilu strad o s en 
un estado de escepticism o, tan to  por la  d ifi­
cultad  en la  elección, com o por la  e sc a s a  a ten ­
ción que se p re sta  á  e ste  lin a je  de estu d ios 7  
el apasionam iento Irreflex iv o  que domina 
en  lo s ju ic io s  de la s  m uchedum bres.

F i l e m o n .

GampaSa conservadora.
L a  e x is te n c ia  de dos partidos, que m ú tu a­

m ente se  fisca licen  con nobleza y  lealtad, no 
por bastard os fines de lucro  n i im paciencias 
ó n o sta lg ias de poder, sino con el único ob­
je to  de d epurar la s  cu estion es en el tam iz de 
la  d iscusión, e s  uno de Ips grand es adelantos 
de la s  m odernas in stitu ciones, uno de los 
grand es ejem plos que In g la terra  ha  e n tre g a ­
do á la  im itación  del viejo y  nuevo continente.

M as por d esgracia , n u estros conservadores 
no h an  sabido com prender su  m isión en  el 
ju eg o  del régim en representativo. A nsiosos 
del monopolio, convencidos de que e l poder 
les  corresponde por derecho propio dentro de 
la s  vie jas d in astías , se  han opuesto y  se  opo­
nen á  lo s m ovim ientos del partido libertal por 
todos los medios que le s  su g iere  la  violencia 
y  la  a s tu c ia . Apenas a ca b a  de trascu rrir  para  
e llos un b reve plazo de oposición, se inquie­
tan , se  ag itan , tom an un a actitud  am en aza­
dora, revo lu cionaria , faccio sa , y , lo que es 
peor, no cesan  da in filtrar la  a la rm a  y la  des­
confianza en el ánim o de los poderes m odera­
d ores, con el único ob jeto  de v erse  o tra  vez 
dueños del cam po donde oonsechan pingües 
y  personales v en ta jas .

E s ta  e s  la  h istoria  de siem pre, la  h istoria  
de la  actu alid ad . M ientras el gobierno, a b so r. 
bido por atenciones im prescindibles, no s e  ha 
ocupado de la s  reform as políticas, que eran  
la  realización de! p rogram a que le  s irv ió  de 
títu lo p a ra  lleg ar al poder, repitieron en to­
dos los tonos que el partido lib eral fa lta ­
ba á  BUS com prom isos, rem edaba serv ilm en te  
los procedim ientos con serv ad ores y  por con ­
sigu iente d e jaba  sin  ju s tif ic a r  su  advenim ien­
to, a s i  com o eu p erm anencia  en laa regiones 
gu b ern am en ta les. E sto  h an  dicho loa ó rg a ­
nos de este  partido h a s ta  h a ce  poco m ás de 
un m es.

P ero  acontece  que el gobierno cre e  llegada 
la  hora de cum plir su  honrada palabra de dar 
u n a  sa tisfacció n  á  los sentim ientos honrados 
del pais, com o tam bién á  lo que se  debe á  s i 
m ism o, y entonces cam bia la  p ren sa  co n se r­
vad ora de reg istro  y  a ta c a  ferozm ente la  s i ­

tuación en nom bre de la  sociedad d esam p ara­
da, de la s  institu ciones en peligro, de la  re li­
gión, de la  paz, de todo lo  m ás san to  y resp e­
tado que h ay  d ebajo  e l c ie lo  y en cim a de él, 
p ara  qne e l gobierno ca ig a  an tes  de hab er 
podido llevar á  la  p ráctica  ninguno de los 
principios que e s tá  llam ado á  rea lizar.

¿Qué calificación m erece e s ta  conducta? 
¿Puede lla m á rse la  ju ic io sa  y  g ubernam ental 
ó  m erece  m ás bien el ca lificativo  de sediciosa 
y revolucionaria?

P o r e s te  cam ino ni se a rra ig a  e l s istem a 
rep resentativo, ni s e  consolidan las  in stitu ­
ciones, n i se  v a  á  o tra  parte  que al fin a l des­
crédito de todo lo existen te.

Positivo puede s e r  el daño que logren  h a ­
c e r  los republicanos con su s tra b a jo s  de p ro ­
paganda y ex citacio n es al sentim iento popu. 
la r , pero n u nca lle g ará  á  se r , n i co a  m ucho, 
tan  positivo y tan  grande com o e l que produ­
c e  la  p ren sa  conservadora con au s is te m a  de 
obstruccionism o, de a la rm a  fingida y ca lcu ­
lada, de apelación á  las  debilidades hum anas, 
p ara  impedir que el partido liberal p lantee las  
re form as que ha.prom etido, ó en otros térm i­
nos, que cum pla con eu deber.

La política española mirada desde el
E X T R A N JER O .

A «El Im parcial» com unican desde P aris  las  
s ig u ien tes noticias:

«El periód ico «Le Tem ps» dedica hoy su 
«Boletín del dia» á  lo s asu ntos de E spaña.

Dice, en prim er lugar, que la  prensa eu ro­
p ea se  preocupa m ucho de la  salud da la  re i­
n a  reg en te , acogiendo fa lsa s  n oticias y  h a ­
ciendo cá lcu lo s pesim istas sobre los conflic­
to s  que sobrevendrían á  E sp añ a  s í  le a m a ­
g ase  un a nueva y terrib le  d erg racia .

«L e Tem ps» rechazando ta le s  apreciacio­
n es, d eclara  que su s inform as p articu lares le 
perm iten  aseg u rar que la  salu d  de la  re in a  
doña C ristina e s  escelente, sufriendo ta n  solo 
S .  M . la  tristeza  da la  viudez, que a fe c ta  p ro ­
fundam ente á  su a lm a sensible. Su s dolores 
h an  ¡levado á  ta re in a  á un apartam iento que 
e s  quizás exa jerad o .

E  Sr. S a g a s ta —continú a diciendo el perió­
dico fran cés ,—m ás previsor que el S r . Cáno­
vas, no se  d e jaría  en g añ ar por los m édicos.

B l m in isterio  h a  tomado su s m edidas, ba 
inquirido la  opinión de lo s doctores de la  
cien cia , y después de su s  investigaciones, el 
gobierno e s tá  com pletam ente tranqu ilo  r e s ­
pecto á  la  salud de la  regente.

P asan d o  luego «Le Tem ps» á  e x a m in a r la  
cu estión  política, dice que la  situación del 
p aís e s  in m ejorab le. E l S r . S a g a s ta  esp era 
confiado el in sta n te  en que reanud e e l P a r ­
lam en to  sus tra b a jo s  p ara  em prender todas 
la s  reform as lib erales contenidas en  e l pro­
g ram a del partido fu sion ista .

Bl S r . Alonso M artínez, dice, p resen tará  á  
la s  Córtes, con  el asen tim ien to  de la  derecha 
del i» r t id o  gobernante, los proyectos de ley 
estableciendo e l ju rad o  y  e l m atrim onio civil, 
re fo rm a esta  últim a com patible con las  bue­
n a s  re lacion es que E spaña sostiene con la 
S a n ta  Sede S e  estab lecerá  e l sufragio  uni­
versal, que lo v o tarán  sin dificultades lo m is­
m o la  derecha que ia  izquierda del partido.

E l m inisterio com tem pla el porvenir co n ­
fiado.

E l gobierno h a  sabido m antener e l órden, 
el estado de la  H acienda española e s  b astan ­
te  sa tisfacto rio , y  es digno de todo elogio el 
liberalism o de que ha  dado pruebas, respe­
tando siem pre la  libertad  de la  p ren sa  y  el d e­
recho de reunión.

E ste  es , en ex tracto , el articu lo  del rep u ta­
do periódico fran cés.»

ECOS POLITICOS.
Leem os en «La Iberia:»
«El program a, com o todos los de e s ta  índo­

le , puede su frir aquellas variaciones que el 
gobierno estim e  prudente, derecho h a sta  a h o ­
r a  n u nca discutido, pero juzgando en buena 
ló g ica  y sin  recib ir inspiraciones de nadie, 
creem os que ese program a no será  alterado 
sino en el caso  en que ee produ jeran  a m is­
to sa s  indicaciones de la  có r te  rom ana, cuyo 
cariño  paternal por los in tereses de E spaña 
y  de la  d in astía , ha eido repetida y gallard a­
m ente dem ostrado, con especialidad en el año 
actu al.»

E n  efecto , creem os que es ta  vez el periódico 
de cá m a ra  hab la  por su  e x c lu siv a  cu en ta , sin  
hab er recibido inspiraciones que e n trañ arían  
su m a gravedad s í se le hu bieran  dado en el 
sentido que e x p resa .

E n  prim er lu gar los gobiernos no tienen  el 
derecho de a lte ra r  los p ro gram as políticos 
que le  han llevado a l poder.

Y  en segundo lugar no e s  razón  b a sta n te  
ni que sa tisfa ce  á un partido p a ra  a lte r a r  su 
p ro g ram a, el decir que se  h a n  producido 
am isto sas indicaciones de la  có rte  rom ana.

P a ra  h a ce r  caso  de e s a s  indicaciones e stá n
ah í los conservadores.

«La UBíon» com en ta  un p árrafo  de nu estro  
a rticu lo  de ay er con e stas  palabras:

«Ni con e s ta  fórm ula, n i con n ingana otra , 
a cep tará  el m atrim onio civil la  nación .

L o  único que se  lo g ra rá  con p lantear esa  
reform a, e s  a p a rta r  de la  legalidad á  elem en­
to s  que viven de ella.

Y  sem brar los gérm en es de una nueva gue­
r r a  civ il.»

¿De qué elem entos hab la  el colega?
Porque, s i son elem entos ca r lis ta s , h ace  

y a  tiem po que debían e s ta r  fuera do la  leg a ­
lidad.

P or lo que to ca  á  u n a  nueva gu erra  civ il... 
lo pensarán  an  poco.

«L a Fé» parece d esau torizar la  intentona 
c a r lis ta  de C ataluña, s i hem os de ju zg ar por 
e stas  p alabras:

«Pero tam poco ig n oran  nu estro s correlig io­
n arios que no deben reorgan izarse por ahora, 
p ara  dar ca rn e  á  los cañ on es liberales, sino 
p a ra  ca len tarle  el cuerpo a l gobierno con dis­
gustos com o los que se h a  chupado en la s  ú l­
tim as elecciones.»

E l gobierno dirá:
«Ahí me la s  den todas.»
S i con m edia docena de sitios en  la s  dipu­

taciones s e  contentan  los ca r lis ta s , no hay  
que re g a te á rse lo s .

S iqu iera  por la  franqueza con que reco n o ­
cen  que solo sirven  para «carne de cañón .»

Propone «El Correo M ilitar» que se  aum en­
te  e l sueldo á  los ten ientes y  cap itan es, su ­
prim iendo los em pleos de coronel y b riga­
dier.

P o r n u estra  p arte  d eclaram os aceptab le 
todo aum ento de sueldos, que venga com pen­
sado por econom ías equivalentes.

D e que el e jército  e s  muy su sce p tib le , en la  
calidad y  en la  cantidad.

B s  impropio de un 'periódico sério , com o 
«La Epoca,» escrib ir  lo que sigue:

«El país, qiie á  todos ju z g a , d ará  su  fallo 
inapelable. E l d irá s i se  d isfru ta  la  paz que 
se  d isfrutaba en o tro  tiem po; s i el a c ta a l  g a ­
binete insp ira  la confianza que inspiró el del 
S r . C ánovas, y  s í s in  ep idem ias, s in  con flic­
tos in tern acio n ales, sin  b a ja  en  la  recaud a­
ción, sin  nada, en fin, que esto rb e  la  m arch a  
del gobierno, e s  la  E sp añ a del 86 la  E spaña 
d el 84.»

L a  prim era d iferencia en tre  un a y  o tra  es 
que en ton ces en E sp añ a h ab ia  un re y  ds 
gran d es condiciones, y ah o ra  una reg en cia .

Que no es la  E sp añ a del 84 y a  lo d em uestra  
«La Epoca» haciendo la  apología  de e ste  go­
bierno.

L a  siguiente n ota  oficiosa que publica un 
periódico, tiene fundam ento:

«L a razón  política que principalm ente se  h a  
de ten er en cu enta para no p resen tar an esta  
leg is la tu ra  el proyecto de ley  estableciendo 
e l su frag io  un iversal, es la  de que e l censo no 
s e  debe to car si no en  v ísperas de la  disolu­
ción de lae  Córtes.

A sí se  han hecho todas tas  reform as electo ­
ra le s , porque, a lterad o e l censo por un a ley, 
lo  n atu ra l e s  ap elar de nuevo a l veto del pais 
p a ra  que e li ja  o tros rep resen tan tes.»

E stam os conform es.
P aro  cuando llegue la  h o ra  el proyecto de 

ley será  p ara  esta b lece r  el sufragio universal.
Quedamos en esto.

No es c ierto  que el gobierno h ay a  pensado 
n i por un solo m om ento en su stitu ir  a l digne 
gobernador del B anco de E sp añ a  S r . A lb ace­
te, de cn y a  gestión  se h a lla  com pletam ente 
satisfecho e l Consejo de ad m inistración , 
de aquel establecm iento  y  cuyos buenos s e r ­
v icios reconoce e l señ or m inistro  de H a­
ciend a.

No creem os que envu elvan una contrad ic­
ción ó  re tra c ta c ió n  la s  síguentes p a lab ras  de 
«Bl Correo:»

«P or lo qne h ace  al su frag io  un iv ersal, co­
m o es asunto que no ha  de ir  en e s ta  leg isla­
tu ra , segú n prescriben  la s  m ás vu lgares re -

f ia s  de sentido político, tam bién ba de que- 
a r  tiem po p ara  e scr ib ir  todavía m uchas 

cu artilla s  y  g a s ta r , á  la  vez, la  correspondien­
te  saliva.»

E stim aríam os al co lega que la s  exp licase , 
porque todo lo que no e s tá  c la ro , cuando se 
h ab la  del program a político y  de la s  refor­
m as, nos hace m al.

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional
ECOS PA R ISIEN SES.

S e  n ota  dasde h a ce  algu nos años un cam ­
bio en las  costu m bres p arisien ses. L a  gente 
acom odada se e s tá  m enos tiempo fu era  que 
antiguam ente. L os ricos se  con ten tan  con 
p a s a r  seis sem a n a s  e a  una estación  balnea­
r ia , y  después se  vuelven com o los p á jaro s á  
su  nido.

Solo los propietarios de tie rra s  s e  quedan 
fu era  en el otoño y  p arte  del invierno, na- 
ciendo esa buena vida de «Cfiateau,» de «gen- 
tilhom m e cam pagnard,» que es la  m ás san a , 
d escanead a y  euntuosa. L os o tros se  vuelven 
aq u í en  otoño, que e s  en  P a rie  la  estación 
m á s  agrad able , porque en cuanto á  prim a­
v era , se  puede d ecir que aquí por lo general 
ea un m ito. H ay que huir, sobre todo, e se  pa­
so atroz de los m eses  de D iciem bre, Enero y 
Febrero , ese  fú nebre sad ario  de nieve, nebli­
n a  y hielo que ningún ray o  de so l d esgarra  
d urante tre s  m e s e s .-L o  que ah ora  suelo ha­
ce r  la  g en te  p ráctica , es quedarse aquí b asta  
fines de Ju lio ; ap arece  de nuevo á  mediados 
de Setínm bre, pero se  vuelve á  e clip sar á  fi­
n es  de Noviem bre p ara  la  «season» al cam po 
en el verano; se  v a  m ás á C an nes, á  M entón, 
á  Nizza y  M onte-Cario en el invierno, y  en  
e ste  ultimo punto hay  e l recu rso  p a ra  los 
que e stá n  hastiad os de la s  banalidades de la  
vida y n e cesitan  em ociones, de poder perder 
a l tre in ta  y  cu aren ta  y  á  la  roulette. todo lo 
que poseen, y tira rse  deapues un tiro.

* * *
U n a de las  d am as m ás b ellas  del a rra b a l 

de S a n  G erm án, descendiente en lin e a  d irec­
ta  de uno de los barones que acom pañaron á 
S a n  Luis á  la  Cruzada, a ca b a  de h u ir á  B él­
g ica  eon su  am ante, jóven  cap itán  de a rtille ­
r ía . A l re c ib ir  la  n oticia , se cu en ta  que el 
m arido e x c la m ó  filosóficam ente;

¡Qué im prudencial ¡Quién hab ia  de cre e r 
que fuese capaz de d ar tan  m al ejem plo á  mi 
ca jero !

Mi am igo Lim endoux e s  un colsiccionador 
de autógrafos que e a se S a  con orgullo á  cu an ­
tos le visitan.

E l m ás precioso, d ecía  á  uno de su s am i­
g o s, á  quien m o strab a  h ace  poco un a colec­
ción: es e l de S a ra h  B ern h ard , escr ito  por su 
h erm an a.

L a  vu elta  á  M ad agascar del príncipe a fr i­
can o  K aram oko , que tan obsequiado h a  sido 
en P a rís , m e recu erd a c ie r ta  anécdota verí­
d ica que me fué contad a por un m arino de 
mia am igos, testigo ocu lar del su ceso . «Voici 
la  chose;»

Un jóven  tu r is ta  fran cés, muy rico  y  en e x ­
trem o curioso, se  propuso v isitar e l in terior 
de A frica . L legó a l reino de Dahom ey, y  fué 
recibido por e l m o n arca  e x ó tico  con toda la  
consideración debida á  un diplom ático euro­
peo, que le tra ía  de reg a lo  un carg am en to  de 
co llares de filig ran a y  de en ag u as de todos 
co lores. Hubo tiro teos, paseos triu n fales; n a ­
da faltó al recib im iento.

P or la  noche, e l rey  presentó a l e x tran je ro  
c ierto  núm ero de bellas e sclav as que habia 
h echo prisioneras en la  ú ltim a g u erra , y  le 
dió a  escoger la  que m á s  le  g u sta se .— E l jó ­
ven ee sonríe , vacila , y  por fln designa una 
linda c irca s ia n a  de unos diez y  seis añ o s. E n  
seguida la  sep araro n  de las  dem ás y  ee la 
llevaron  fuera.

B l jó v en  se vuelve á  la  choza que e l rey 
hab ia  puesto á  su disposición. Dos dias se 
pasan  esperando inútilm ente la  llegada de la 
jóven  circasian a  que h ab ia  escogido. Impa­
cien te , ansioso, se  decide á  p regu n tar a l rey 
por ella.

— Dispénsem e V . M ., d esearía  h ab larle  de 
aquella jó v en  c ir c a s ia n a ...

— SI, y a  sé , la  c irca s ia n a . Y , ¿qué ta l le  ha  
parecido á usted? ¿Le h a  gustado?

— Yo no sé  todavía...
— ¿Cómo es que no sabe V . ai le  ha  gustado? 

iPues ai fué ia  que nos com im os Juntos ayer 
tarde! ¡L o q u e e s  á  mí m e p areció  b astan te  
tierna!

M. R . R .

Socci viclorioso.
A yer por la  tarde se recib ieron  te legram as 

de M ilán , dando cu en ta  que el fam oso doctor 
ita lian o  h ab ia  llegado a l térm ino de su aynno 
con la  m ayor felicidad.

Su cci ha  ganado, con una fam a universal 
una ap u esta  de im portancia  y  el v a lo r de las 
en trad as expendidas p a ra  v isitarlo , cu yo nú­
m ero ee elevó d urante los últim os dias á  900.

E i precio de dichas en trad as e ra  de 50 cén- 
tim oe de peseta, desde lae  once de la  m añana 
b a sta  las  seis da la  tarde.

Su cci no h a  probado d u ran te  los 30 dias 
do su experim ento su stan cia  alim enticia a l­
guna.

B n  su  estóm ago no h an  entrad o, ap arte  de

BU célebre lico r a rse n ica l, m ás que agu a de 
V ichy y ag u a pura hervida.

E l g asto , pues, del célebre ém ulo de T an n er, 
puede ca lcu larse , exeepiuando el agua de V i­
chy , del modo siguiente:

P E S E T A S .

A rsé n ico ...............................................  0 ‘60
A g u a ..........................................................  0-22
L eñ a  ó carb ón ........................................ 0'19

T o t a l .................................... 1 ‘6 9
Su cci h a  gastado en un m es e l mism o diñe, 

ro , que cu alq u ier m o rta l n ecesita  para un a l ­
m uerzo.

E l S r . B ufalin i, uno de los módicos e n c a r ­
gad os de la  vig ilancia  de Su cci dá sob re  él los 
sigu ientes d etalles;

«Succi tien e tre in ta  y  cin co  años; es algo 
delgado, de m ediaua e sta tu ra ; e l esqueleto y  
los m úsculos están  bien desarrollados; su  ca­
rá c te r  es vivo é  irritab le.

Despuee de un exám en  m inucioso he podi­
do convencerm e de que no presenta ninguno 
de ios sín tom as que caracterizan  el h ister is ­
mo m ascu lino: todos lo s órganos de los sen ­
tidos funcionan norm alm ente, y la  sensibili­
dad g en era l, observad a con e l estesióm etro 
w o b er, no ofrece  nad a de anorm al.

obstante, que se e x a lta  con 
facilidad cuando habla  del secreto  que posee ó 
cree  poseer, y  de laa aplicaciones absolu ta­
m ente p rem atu ras á  que puede dar lu g ar su 
descubrim iento; pero no creo que h ay a  que 
ver en e s la  e x c ita c ió n  un sín tom a mórbido.

Insisto  un poco en  este  punto, puesto que 
an tes  se  c re ía  que Su cci e stab a  loco. Dos ve­
ces  ha  sido encerrado en una ca sa  de dem en­
tes en R om a; poro a l fin , p a ra  re co b ra r  eu 
libertad, sim uló hab er curado de su  preten­
dida locura y le fueron a b ie rta s  la s  puertas 
del establecim iento.

E n  ia  fam ilia de Su cci no se  b a  observado 
nunca ninguna enferm edad nerviosa, y  los 
que le conocen desde la  in fancia  m e asegu ­
ra n  que ie  h an  tenido siem pre por hom bre 
de cereb ro  bien equilibrado.»

iCanongías á 10.000 reales!
De un hecho escandaloso ocurrido en el m i­

n isterio  de G racia  y  Ju s t ic ia d a  cu en ta  ay er 
un popular diario de la  m añana:

«P arece  ser que un sacerd ote residente en 
Oviedo com isionó á  un parien te  su yo p ara  
que gestionase una credencial de canónigo .

L a s  g estio n es fueron infru ctuosas por e s ­
pacio de m ucho tiempo, h a sta  que al íín  con ­
cibió e l com isionado una idea s a l  vadora: la  de 
com prar el puesto.

Dicho y  hecho, ó por m ejor decir, pensado 
y hecha la  proposición de com pra a l secre ta ­
rio particu lar del su b secretario .

No se  a lte ró  ni en poco n i en mucho dicho 
•enor am o sem ejan te  propuesta, y , por el 
con trario , com o si estuviese dispuesto a  acep ­
t a r  el negocio, c itó  al incauto representante 
del sacerdote p ara  que conferenciase con el 
su b secretario  y a  que el m inistro e sta b a  au­
sen te.

A las cu atro  de la  tard e de an teayer, hora 
de la  cita , acudió el que oficiaba de com pra­
dor al despacho del S r. Capdepon, quien des­
pués de la  presentación  y saludos de rúbrica 
preguntó por e l asnnto  que deseaba tra ta r .

—Pues ver—dijo el agente—si puedo co n se­
g u ir una canon gla que pr.-tendosin fruto hace
larg o  tiempo.

— Puede Vd. decirm e—respondió el subse­
cre ta rio —los m éritos que tiene y  los s e r v i­
cios que b a  prestado el pretendiente.

Al lle g a r  a  este  punto creyó  el p ariente del 
cu ra  que e ra  y a  el m om ento de h ab lar claro , 
y  dijo con un tono jo v ia l al tiem po que sa cab a  
16.000 r s .  en cu atro  billetes de mil pesetas.

—Aquí e s tá  la  m ejor relación de m éritos y 
serv icio s  que se  pueden tener.

Al o ír esto  el S r . Capdepon dijo:
— S e ñ o r ja e z , ten ga V d. la  bondad de sa lir  

que y a  se  ha  convertido este  asunto en delito 
^ n a d o  por la  ley .
n E l cab allero  fué detenido inm ediatam ente.

B l su bsecretario , com o fácilm ente se com ­
prenderá, hab ia  tomado todas la s  p recau cio­
nes p ara  que no .quedara impune una ten ta ­
tiva de delito.

Como el asnnto  e s tá  sub j u d i a ,  nada se 
sa b e  respecto  á  la s  d eclaraciones que ha  
prestado el detenido; pero se  cree , á  ju zgar 
por lo que dijo en p resen cia  de varias perso­
n a s , que el sacerd ote que pretendía por dine­
ro  ia  canongia sa v era  comprometido en la  
causa.»

ECOS E X T R A N JE R O S

L e s  asQDtos d e B u lg a ria .
D entro y a  del cam ino diplom ático, la  so lu ­

ción que tend rán  los asu ntos búlgaros no 
puede ad iv inarse n i p reverse , lim itándose la  
im aginación  del que sigue paso á  paso el 
desenvolvim iento de los negocios del O riente 
de E uropa a descu brir la s  in tenciones que 
p a ra  lo porvenir guardan la s  p o ten cias, y 
que parecen re fle jarse  en loe a c to s  q ae  re a ­
lizan y que se  re lacion an  con la  in trincad a 
cu estión  de los B a lk an es.

De la Dotícia de que In g la terra , Ita lia  y  
A u stria  reconocieron en e l momento m ism o 
de se r ie s  com unicada la  constitu ción  do la  
regen cia  b ú lgara, pretenden h acer una prue­
ba evidente de que e s ta s  tre s  potencias com ­
prenden la  comunidad de sus in te rese s  frente 
á l a  política de R u s ia  y d e  su nu eva aliad a 
A lem ania.

L a  petición del gobierno ru so  a l de Corea 
de qne ced a á  R u sia  el puerto de K ankyek

w n  BU territorio , y  adem ás un em plazam ien­
to en otro  lu g ar dei reino p ara  estab lecer 
una estació n  naval, parece tam bién re v e la r  
la  rivalidad entro el coloso del N orte y  la  0 0 - 
d erosa Albion.

P ero  nad a s e  ve c la ro  en concreto .
E l cam bio de n o tas en tre  la s  p otencias del 

N orte, podrá s e r  sign ificativo ; pero siem pre 
en e l sentido de que la  paz no se  a lte ra rá .

Confirm ando este  aserto , publica «El Im - 
parcial» un te legram a en e l que dicen de Lón- 
drea que, el autorizado corresp o n sa l del 
«Stan d ard , en  B erlín , d ice que el acuerdo 
e n tre  Alem ania y  R u sia  quedó perfecta  y  defl- 
m tivam ente concertado en la  en trev ista  de 
B ism a rck  y  Giere en Franzensbad .

C onfirm a ad em ás que e l can ciller ru so  de­
c laró  en ton ces de la  m an era  m ás term inante 
que R u sia  no ocuparla á B u lgaria , según de­
seab a el principe de B ism arck  en  in te ré s  de 
la  paz.

E l gobierno búlgaro por su p arte, acen tú a 
cad a vez m á s  su independencia, por no decir 
su  m ala voluntad h ácia  el partido revo lu cio­
nario y  h á c ia  R u sia .

E l gobierno d ecretó  an teay er tard e que 
fueran  som etidos á  un consejo de g u e rra  diez 
y  ocho oficiales de los que m ás s e  señ alaro n  
en la  conspiración  que derribó a l príncipe 
A lejandro.

Juzgados por la  ley  m arcial y  con arreg lo  
á  la  d isciplina, la  situación de estos diez y  
ocho oficiales resu lta  tan g rav e  que e ra  la  
creen cia  un iversal que el gobierno de la  re ­
g en cia  d e jaría  el asunto en síafo  quo j  en 
ello tam bién confiaba R usia.

tre  e ste  y  determ inadas personas p o líticas  
algu nos rozam ientos.»

¿E s  que no ee ju e g a  en loa círcu lo s que n o  
son  políticos?

E l  a le o ta d o  c o n tra  e l S r .  B ra lla n o .
E l ju e v e s  al sa lir  del Consejo, fué ob jeto  en 

B u o h arest de una agresió n  el presidente dei 
C onsejo de m in istros S r. B ra tian o .

U n tabernero  llam ado A lexand esco d isp a­
ró  sob re  él un tiro  d erew ó lv er, saliendo ileso 
el agredido y recibiendo una lig e ra  herid a  el 
diputado S r . Robesco que lo acom pañaba.

E l ag re so r fu é  preso.
E l pueblo se  indignó al sab er la  n o tic ia  del 

atentado, y  ee  form aron num erosos grupos 
delante del m inisterio del In terior, aclam ando 
calurosam ente a l m inistro.

L a  m uchedum bre dirigióse después á  las 
red acciones de los periódicos de oposieíon 
«La Epoca.» «La Independencia R u m an a»  y  
«La R u m ania,» apedreando la s  c a sa s  h a s ta  
no d e ja r un vidrio sano.

No con ten ta  con esto , b a  asaltad o lo s edifi­
cios, causando en ellos m uchos doaperfoctos.

B l ad m inistrad or de «La Epoca» y  un re ­
d actor de «L a R um ania» cayeron  en m anos 
de la s  tu rb as, siendo brutalm ente m a ltra ­
tados.

ECOS DE TODAS PARTES.
L os únicos candidatos p ara  ocupar d ireccio­

n es  g en era les en el m inisterio de H acienda 
son  los S re s . Gómez M arin  y  D. M anuel M 
V alle .

Créeee tam bién qus p ara  otro de aquellos 
puestos será  designado el Sr. Calderón.

Un individuo de m arin ería  del F erro l fné 
an teay er mordido por nn perro rabioso.

P o r e l m in isterio  de M arina se  h an  com u­
nicado la s  órdenes oportunas á  la  cap itanía 
gen eral de aquel departam ento, p ara  que di­
ch o  m arinero sea  trasladado al institu to  P a s ­
te a r .

M . de B razza p artirá  p ara  el Congo e l 16 
de O ctu b re . S e  sabe que un cierto  núm ero da 
su s co laborad ores se ban  m archado y a , y  que 
todos lo s d etalles de la  organización de la  
nu eva colonia están  term inados.

De «El Correo;»
«Se nos dice que se  tra ta  de e n ca rg a r  el co­

bro de váríos tribu tos en la  is la  de Cubo al 
m ism o establecim ien to de créd ito  que tiene 
h ace  tiempo á  su  carg o  el de la s  contribucio­
nes territo ria l ó  industrial, el B anco Español 
y  tam bién loe m ism os ru m ores h ab lan  de la  
am ortización  de todos lo s b ille tes de B anco 
llam ados de g u erra .

E sta  e s  buena n oticia  para los cubanos.

Un fam oso and arín  s e  halla  actu alm ente  en 
B ilbao . S e  denom ina e l Hom bre Antílope, por 
m ás que eu verdadero nom bre ee e l de Cárlos 
B u re l d'A rbois, e lm ísm o que hizo e l v ia je  de 
P a r ís  á  R om a, ida y  vu elta , en  cu aren ta  días, 
4.675 k ilóm etros de recorrido.

Hizo tam bién el viajo de Constantinopla á 
A rg el (A rgelia), 482 kilóm etros de d istancia , 
en  tre s  días, a trav esand o S e tif, B ordi, Bou, 
A rrerid ij, tos desfiladeros de P a lastro s, Me- 
nopville y A rgel. E n  este v ia je  ftié seguido por 
cin co  caballos á rab es, los cu ales eran  cam ­
biados cad a 96 k ilóm etros. A l fln de la  c a rre ­
r a  sacó  B u re l una ven ta ja  de cu atro  horas y  
m edia á loa cin co  ca b a llo s .

H a sido nom brado adm inistrador de propie­
dades é  im puestos-de M u rcia , D . Leopoldo 
B on illa , que lo e s  de contribuciones y re n ta s  
de B adajoz.

M ucho se  a legrarían  en M urcia, q u etab ien  
fu ese  relevado de a lli el actu al ad m inistrad or 
de contribuciones y  ren tas.

Consulte el S r . P n ig cerv er á los am igos de 
la  situ ación  en aquella provincia.

Leem os en «L a Correspondencia;»
«Anoche se  d ecía  que el sobornad or, in s is ­

tiendo en su  p ro ^ s ito , pensaba proceder in ­
m ed iatam ente á  la  clausura de algunos c írc u ­
lo s políticos en loe que parece se  h a lla  e s ta ­
blecido el juego._

Tam bién se  añad ía que á  consecu encia  de 
e s ta  determ inación del S r . Z ugastí, hab la  en-

H an sido d eclarad as lim pias la s  proceden­
c ia s  de los puertos de P a rá  y  Pernam buco 
(B rasil), cu alquiera  que sea  la  fecha da su  
salid a para E sp añ a.

Hoy publica «La G aceta» nn re a l decreto 
del m in isterio  de Fom enío reform ando el 
plan g en era l de c a rre te ra s  y  ferro -carriles  
económ icos, con ob jeto  da ver ei pueden cons­
tru irse  fe rro -ca rriles  de d icha clase  en lu g ar 
de ca rre te ra s , y  s i a lg u n as de las  que ex isten  
pueden ser su stitu id as por los citad os m edios 
de locom ocion, p ara  lo cual se  h arán  los 
convenientes ensayos.

No podemos m enos do elogiar a l S r . M onte­
ro  R íos a l  ver que desde que ocupa ia  c a r te ra  
de Fom ento ha  presentado y llevado á  la  p rá c­
tica  un g ra n  núm ero de proyectos, todos ellos 
de reconocida utilidad.

Según te legram as de P a r ís ,  el nuevo fusil 
de repetición no ha  dado m ás que un re su lta ­
do re lativ am en te  sa tisfactorio  en las  m anio­
b ra s  realizad as por el e jército  fran cés.

H a  quedado dem ostrada la  necesidad de 
d ism inuir el peso del fusil y e l de la  b ayon eta .

H ace  dos días que ee encu entra in tercep ta­
da, desde la 'ca lle  de la  Aduana h a s ta  la  P u er­
t a  del Sol, la  circu lación  del tran v ía  en la  
ca lle  de la  M ontera, por efecto de las  m edidas 
de precaución tom adas por la  autoridad, en  
v is ta  del inm inente peligro que ofrece e l e s ta ­
do ru inoso de la  ca sa  núm ero 13, de d icha 
c a lle , que ay er m ism o fué d esalojada por loa 
In q u ilin os que ocupaban sus h ab itacion es.

Ea cu rio sa  la  sigu iente e sta d ís tica : 
«Presupuesto de G uerra: In g la terra , 900 mi­

llon es de p esetas; R usia, 800; F ra n c ia  750- 
A lem ania. 650; A u stria . 550; Italia , 300, E sp a­
ñ a , 200; Tu rqu ía , 150.

P resu p u esto s de M arina: In g la terra  250 
m illones; F ra n c ia , 200, R usia, 120; A lem ania. 
60; Ita lia , 50; E spaña, 30; H olanda. 25; A u s­
tr ia , 20. ’

E fectivo de los e jé rc ito s  de tie rra  en  pié de 
paz; R u sia , 856.000 hom bres; F ra n c ia , 500 000: 
I ta lia , 480.000; A lem ania, 450.000; A u stria  
400.000; In g la terra . 250.C00; Turquía. 150.000; 
E sp añ a, 125.000.

N úm eroj de barcos da guerra: In g laterra , 
550; R u sia , 370; F ra n c ia , 300; Holanda, 140; 
E sp añ a , lOO, A lem ania, 100; Italia , 70; A u s­
tr ia , 70.»

Como s e  ve, en los g asto s  de gu erra  e s ta ­
m os al n ivel de Turquía.

Y  en cu an to  al efectivo del e jé rcito  debajo 
de Turquía.

SaeesoB  d e  ay e r.
A la s  s ie te  de la  m añ an a  fueron detenidos 

dos individuos en la  ca lle  da L eganitos por in ­
te n ta r  ro b a r en la  bohardilla del núm . 47 de 
la  c ita d a  ca lle .

P a ra  lle v a r  á  cabo su  intento loe ladrones 
p racticaro n  un agu jero  en el te jad o, logrando 
lleg ar á  é s te  desde el nú m . 5 del paseo de 
S a n  M arcial.

A l s e r  detenidos se  Ies ocuparon dos sa co s  
y  várias h erram ien tas propias de su  oficio.

—A la s  dos de la  tarde riñeron un sugeto  y  
un dependiente de consum os en la  estació n  
del Mediodía resu ltand o éste  eon una herida 
lev e en la  cabeza.

B l  ag reso r fué detenido y  conducido á  la  
p revención del d istrito .

— A la s  cinco de la  tarde, y al b a ja rse  del 
tra n v ía  de M adrid, se  cay ó  en e l paseo do 
R ecoletos un niño de s e is  añ os, infiriéndose 
v a r ia s  contusiones grav es en. la  frente.

— P o r la  tard e riñeron un hom bre y cu a tro  
m u jeres en la  ca lle  del E sp íritu -Santo, resu l­
tando un a de aq u ellas con una herida en la  
ca ra .

L o s d em ás contend ientes fueron presos.

P o r d iferentes fa lta s  y  delitos leves, fueron 
detenidas durante todo el dia de ay e r , 24 per­
sonas.

G a c e ta  do  M adrid .
L a de hoy contiene la s  sigu ientes disposi­

ciones;
F o m k n t o .— R e a l d ecreto  reform ando e l plan 

g en era l de c a rre te ra s  del Estado, provincia-
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E l Eco Nacional
1?A y  dictando disposiciones
p a ra  la  jo rm a clo a  de los ferro  ca rriles  eco- 
Qomicos,

reorganizando los estu d ios de la  fa- 
c u ja a  de m edicina en la s  universadides que 
se m encionan.

H acienda . —R eal órden d esestim ando un 
recu rso  de alzada, in terpuesto por el in te r­
ventor de la  aduana de P ort-B o u , co n tra  lo 

por la  ju n ta  a rb itra l a ce rca  de lo  
A leudado de un producto denominado « B ?rr 
AQ viu de M álaga.»

E l duque de Sev illa , que, com o e s  sabido, 
s e  evadió de las  B a leares , donde e stab a  d es­
terrad o, h a  llegado á  B ag n eres  de B lg o rre , 
proced ente de C ette , en cuyo punto desem ­
b a rcó .

Lo único que los periódicos de Palm a re c i­
bidos ay er, dicen a c e rc a  de la  desaparición 
de M ahón del duque de Sev illa , es lo sigu iente 
q u e  escribe «El Isleño:»

«Desde ay er m añan a m uy tem prano sa o b ­
servó  que fa lta b a  de la  fonda de M allorca al 
huésped señ o r duque da Sev illa , que resid ía 
en P a lm a  en calidad de desterrado.

S e  dió conocim iento á  la  autoridad, y  á  p e ­
s a r  de la s  a c tiv a s  pesquisas que sa  han h e­
cho. no h a  podido darse con él, creyéndose 
que la noche an terior, después de las  diez y  
m edia, hora en que se  le vió de paseo en  el 
B o rn e , debió to m ar so leta , ta l vez en  un v a­
por fran cés  que sa lió  de m adrugada, con  c a r ­
gam ento de vinos.»

Llam ado por el C onseje de gobierno de la  
m arin a , ha  venido á  M adrid el S r . Gaininde, 
com andante de la  frag a ta  «Blanca.»

P a rece  que el S r. Nieto tra ta  de m o n tar en 
la  dirección de P enales un negociado de an- 
trapología crim in al, com o e x is te  en todos los 
p a íses.

El principe Sergio  O beleuski ha  «debutado 
e n  un café-concíerio de M oscou, dedicado al 
gén ero  que ha  hecho cé leb re  en P a rís  á  Pau- 
lius. L as  canciones can tad as por S . A. fueron 
de ta l género, que el príncipe tuvo que i r  á  
p resen cia  del ju ez, e l cu a l le dió una lección 
de etiqueta  profesional, condenándole adem ás 
á  un m es de a rro stro .

Según los datos que han rem itido al señ or 
gobernador loe subdelegados de m edicina de 
M adrid, en la  ú ltim a quincena han ocurrido 
en  la  córte , excepto un d istrito , 65 defuncio­
n es  por cau sa  de d ifteria  (garrotillo).

La curiosidad.
T olita  tiene doce añ os, y  es  una de las  niñas 

m a s  en can tad oras de B arce lo n a . S u s padres, 
que son muy re lig iosos, estab an  d isgu stados 
porque T olita  no se hab ia  confesado aún.

ü n a  tarde, su respetable m am á, doña T eo ­
dora da ad virtió  á  T olita  que á  la  m añ a­
n a  sigu iente debia ir  á  co n fesar su s pecados 
con el padre Cirilo.

E l gen eral M., íntim o am igo de la  casa  
y  com ensal frecu enta, so sten ía  que «había 
tiem po;» pero el g e n era l ten ía  en la  ca sa  
fam a de here je , y  no se  le  hizo caso .

L a  n iñ a  fué á  con su ltar con «M iss,» una 
in stitu triz  que cuidaba de e lla  h a c ía  m achos

añ os. S e  en cerraro n  ju n ta s . Hablaron duran­
te  m edia h o ra , y  des^ues «M iss» sa lió  del 
cu arto , dejando á  la  n iñ a  sola. Loe ángeles 
del cielo  revoloteaban en torno de aquella 
fren te  seren a  cu ya pureza no h ab ia  em paña­
do aún  ningún pensam iento m alo.

T o lita  h ab lab a a s i:
M e p regu n tará  e l padre s i he faltado al 

respeto á  papá y  á  m am á... y  yo le  diré que 
no. Me p reg u n tará  si he ju rad o  ei nom bre de 
Dios en van o... Digo, yo creo  que se rá  de todo 
esto  de lo que m e bable. P o r supuesto que los 
pecados que una pueda com eter a i dia son 
ta n to s ... A yer dije que me dolía la  cabeza á 
la  hora del teatro , porque los dram as m e po­
nen n erv io sa ... jNo pnedo agu an tar á  «Missl» 
Todo esto  tengo que decirle... y  ¿qué más? 
(Ahí s i, que desobedezco á  m am a cuando me 
m anda a co starm e  tem prano. B l m es pasado 
se  m e cayó e l pan a l suelo  y no lo besé. Hoy 
llegado tarde a  m isa. M e rio de m i tío porque 
e s  m uy d istraído. ¿Qué m ás? ¿qué m ás?

Y  T o lita  se  durm ió poniendo los pecados en 
órden.

A la  m añan a sigu iente, la  n iña y e l ay a  
fueron á  la  ig le s ia . L a  segunda se  quedó á 
respetable d istan cia , m ien tras la  pecadora 
in fan til a ce rca b a  su preciosa cab eza á  ia  
v e r ja  de m adera.

«M íes» ob serv ab a  que T olita  se  volvía de 
cuando en cuando á  m irarla , de una m anera, 
que cad a m irad a p arecía  una pregunta.

D espués, e l a y a  o ía  decir: «Si, padre;» y 
dentro del confesionario  se  o ía  nn ruido com o 
expresión  de espanto y de asom bro.

T olita  acab ó  su  confesión y  vino a l lado 
del a y a .

—¿ w h a t  is  the [m atter w ith  yon?—le dijo 
é s ta  en inglés; y  T o lita  contestó :

— |Me h a  echado una penitencia atrozl
— ¡A trozl—exclam ó  «M iss.»
— E s decir, la rg a , terrib le . Me ha  pregun­

tado u n a  porción de co sa s  que yo no s é  lo 
que significan .

- l A h l
—Y  en la  duda, he contestado á todo que si.
—P e ro ...
— M e d ijo ...
B n  e ste  m om ento p asab a un coch e por la  

ca lle , y  el m id o de la s  ruedas ap agó la  voz.
D oran te  todo aqnel dia, papa T íburcio y  

m am á Teodora se  distinguieron por su  em ­
peño en h o ir  de Tolita . L a  abuelita se  en cerró  
con llav e  en su cu arto , diciendo que e stab a  
indispuesta.

«M iss,» condenada á  estar siem pre a l lado 
de la  señ orita , sufrió cien  preguntas con la  
im pasibilidad in g lesa , contestando siem pre 
que e lla  no conocía  bien el caste llano .

B l g e n era l llegó á  la  hora de com er. La 
n iñ a  se  abalanzó á  é l, le  besó en el carrillo , 
y  le  dijo:

—¿Qué quiere d ecir... ta l cosa?
F ru n ció  e l veterano la s  ce ja s , á  tiem po qne 

la  fam ilia  lleg aba p ara  sen tarse  á  la  m esa, y  
d írigióndose á  D. Tiburcio ,

—¿No te  lo d ecia  yo—e x cla m ó —que habia  
tiempo?

—M ira, tá  que eres  listo, co n tésta le  lo  que 
puedas. A m í no ma e s tá  bien, y  la  m oral de 
m i ca sa  no m e lo perm ite.

ECO S T E A T R A L E S .

R E A L .
£ I  abono hecho en la  contad u ría  del regio 

coliseo d urante los tre s  dias an terio res es 
num erosísim o, y  difícilm ente podrá la  em pre­
s a  atender á  la  g ra n  dem anda de localidades 
que p ara  todos los tu rn os se  le h acen  por

personas que residen en Madrid y  por o tra s  
que 80 en cu en tran  au se n te s , de ta l modo, que 
desde luego puede a se g u ra rse  que el abono 
de la  p ró xim a tem porada s e rá  el m ás b ri­
lla n te  que 80 h a  conocido desde que e x is te  el 
teatro  R eal.

L a  em presa p repara y a  los tra b a jo s , que, 
com o, hem os dicho, se  in au g u rarán  con la 
o b ra  fam osa «Guillermo Tell,» á  la  que se­
guirán  «Gioconda,» «Poliutto» y  «M ignon,» y  
ia  ópera nueva «R egina di Sab a,»  que no pudo 
e stren a rse  en la  tem porada pasada.

L a  em presa tra b a ja  adem ás ce rc a  del m aes­
tro V erdí, á  fin  de poner su  últim a obra, 
«Otello.» y  que venga á  d ir ig irla  e l ilu stre  
com positor,

ALHAMBRA.
A noche se  cantó en el concurrido te a tro  de 

la  ca lle  de la  L ibertad  la  m agnifica ópera 
«N orm a,» que alcanzó una e jecu ción  bri­
llan te.

L a  S ra . K o tta , en  su  papel de N orm a, y  la  
S r ta . Gazul, en  ia  in terp retación  del de Adal- 
g isa , a lcanzaron  m uchos ap lausos. E s ta  ú l­
tim a obtuvo un señalado triunfo en la e je cu ­
ción de su parte, á  que dió g ra n  realce .

Los Sres . Ugoiini (Poiion) y  Duboía (O rove- 
80)  s e  h icieron  ap land ir en la  e jecu ción  de 
su s resp ectiv os papeles, contribuyendo muy 
eficazm ente al g ra n  é x ito  que la  ob ra  obtuvo.

E s ta  noche tend rá lugar la  p rim era  rep re ­
sen tación  do la  p reciosa  p artitu ra  de V erdi, 
«Un bailo in m áschera,»  en la  que h a rá n  su 
debut la  distinguida a r tis ta  señ ora  Ju lie ta  
Helder, el aplaudido tenor S r . F a lle ti y el c é ­
leb re  barítono B ian ch art.

L a  dirección de la  orqu esta  es tá  á  ca rg o  del 
m aestro  U rru iia  y  la  de la  escena co rre  por 
cnenta del S r . Sap er.

L os aficionados esperan que la  fu nción  de 
hoy se a  una verdadera solem nidad a r t ís t ic a .

COMEDIA.
E s y a  un hecho que e l distinguido M ario  no 

fo rm ará  com pañía este  año  p a ra  el te a tro  de 
la  P rin cesa .

E s  una fa lta  que deploramos y  de la  que no s  
resen tirem o s d orante  la  tem porada.
- L o s  efectos de e a ta  noticia  sa h an  sentido 
m uy principalm ente en  la  contad u ría  del te a ­
tro de la  Comedia, donde han acudido los ab o ­
nados de la  P rin cesa  en dem anda de lo ca li­
dades, en  la  seguridad de que e l de la  ca lle  
del P ríncip e, s e rá  e ste  año el te a tro  m á s  con ­
currido da Madrid.

L a  inaugu ración  de la  tem porada tend rá 
lu g ar el ju ev es  próxim o, poniéndose en e s c e ­
n a, la s  obras «Un tercero  en  discordia» y  
«Juez y parte.»

L A R A ,
Bl ju eves próxim o ten d rá  la g a r  en e l ele­

g an te  y  concurrido tea tro  de la  C orredora el 
estren o  d e un ju gu te  cóm ico orig inal y  en 
verso , titulado «Diente por diente.»

E l au to r del ju gu ete  es de lo s m á s  aplaudi­
dos, y  se  au g u ra  qua sn  nueva ob ra  le pro­
porcionará «nuevos» ap lausos.

B A N C OH I S P A N O - C O L O N I A L .
B illetes hipoteearios de la  isla  de  Caba, em i­

sión de  1886:
Celebrada en este  dia, con  a s is te n c ia  del 

N otario D. L u is G. So ler j  P lá , e i p rim er 
sorteo de am ortización  de 300 b ille tes  hipote­
ca rio s  de la  is la  de Cuba, em isión de 1886, s e ­
gún lo dispuesto en el a rt. 1.® del re a l d ecreto  
de 10 de M ayo y re a l órden de 11 del a c tu a l 
h an  resu ltad o m vorecidas la s  b olas n ú m eros
1.050, 1.327 y 1.770.

E n  BU consecuencia, quedan am ortizad os 
los b illetes núm eros 104 901 a l 105.000; 132.601 
a l 132.700 y  176.901 a l  177.000.

Lo que en cum plim iento de lo  dispuesto en 
el referido real decreto se  h ace  público p ara  
conocim iento de los in teresad os, que podrán 
>resentar desde el d ia 1.* de O ctubre próxim o 
a s  carp etas  provisionales que rep resen tan  

lo s b ille tes cu ya num eración se  b a  expresad o 
á  percibir la s  500 pesetas, im porte del v a lo r 
nom inal de cada uno de los b illetes am ortiza­
dos.

El pago se efectuará en las  o ficinas del B a n ­
co  en B arcelona; en  M adrid en e l B anco Hipo - 
tecario  de E spaña; en  la s  provincias en c a s a  
de los corresponsales y a  designados en cad a 
plaza; en P a rís  en  e l B an co  de P a r ís  y de la s  
P a ise s  B a jo s ; y  en  Lóndres en ca sa  de los se ­
ñ o res B a ríg  B ro th ers  e t C.°. Bn todos los pun­
to s  iedicadoB se facilitarán  la s  fra c tu ra s  quo 
deben su scrib ir lo s  interesados.

B arcelo n a 15 de Setiem bre de 1886.
E l secretario general, 

A r í s t i d e s  d e  A r t i ñ a n o .

Espectáculos para hoy.
A l h a m b r a .— A la s  8 l i2 .—Función 24.—T u r­

no 3.*— Un bailo in M aschera.
L a r a .— A las 4 1|2.—A to n tas y  á  lo ca s .—  

R obo en despoblado.—L a s  codornices.
A  las 8 l i2 .—Turno 2.® im par.— Niña P an ­

c h a .—L a  alm oneda del 3.°—Sin ,atad ero .E s la v a .—8 1(2 — Tu rno 1.® p a r .— El proceso 
del ca n e a n .—(Segundo acto ).—Ellos y nos­
o tro s .—L a  vida m adrileña.

FeU p e.—A la s  4 l i2 .—S ain ete .—Los valien­
te s .— L a g ran  vía.

A  las 81 (2 .—L a g ra n  v ía .—Los valientes.— 
M eterse en honduras.— L a g ran  v ía .C irc o  de  P r ic e .—A las 5 da la  tard e y  9 ds 
la  noch e.— G randes y  variadas funciones en 
las  qne to m arán  p arte  e l S r. Enrique Díaz 
co a  BUS ocho caballos d am aestradoe en lib er­
ta : su  herm ano Eduardo m on tará  á  la  a lta  
escu ela , y la  S rta . A n íceta  Oiaz e je cu tará  di­
fíciles e jercic io s ecuestres.C irc o - l l ip é d ra m o  d e  V eran o .—(P aseo  del 
P rado, ju n to  a i Dos de M ayo).— A las 4 1|2 y  
8 l i2 .—Dos grand es funciones con los núm e­
ro s  m ás im portantes.— L a gran  batuda am e­
r ica n a  tuda con su s 17 discípulos de B an n ak , 
cap itán  R osell y cab allo  de fuego, últim o en 
d ia festivo .

P U z a  d e  T o r o s .— A las 3.—Corrida e x ­
trao rd in aria  de B en efice n cia .— S e  lid iaran 
ocho toros, cn a tro  de la  gan ad ería  de D. A n­
tonio  H ernández y cu atro  de la  ganad ería  de
D. Enrique de Sa lam an ca, que será n  esto ­
queados por Salvad or Sánchez (Frascu elo), 
A ngel P asto r, L u is M azzantini y  M anuel 
G a rc ía  (B l E spartero).

IM PBBM TA i  CARGO DS G IN É S IN I E S T i .  
Mandizihal 21, B.° de Argüelles).
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com bates. Pero teniendo dinero se tienen sol­
dados, y  la Inglaterra posee mucho oro. Cuan­
do cae un soldado inglés al punto es reem pla­
zado: si m ueren los prim eros y  los segundos, 
vienen detrás los terceros. Y  si la Inglaterra  
quiere, me han dicho, que puede llenar de bar­
cos el Océano.—L a  Irlanda tiene soldados: to ­
dos sus hijos son soldados de su patria; pero 
no tiene dinero, y  casin o  tiene pan. .Sin em ­
bargo, resistió mucho tiempo; mas el pobre ir­
landés que sucumbía no podía ser sustituido, 
y  como en aquella lucha terrible nuestros h er­
m anos eran  uno con tra ciento, la  victoria, 
o tra  vez m ás, fué para los opresores de la  Ir­
landa. ¿Qué había sido de él, de mi esposo, 
del padre de mi hijo? Lo ignoraba. Cojí á  mi 
hijo en mis brazos y  m e encam iné á pié, sin 
tem or á los rayos del sol, ni á la lluvia, ni á 
la  nieve, hasta esa gran  ciudad que se llam a 
Oubiin.—Üna muchedumbre inmensa se aglo­
m eraba en sus calles, oíase el redoble d é lo s  
tam bores y  el incesante tañido de las ca m ­
panas. Y o  pregunté cual era  la causa de tanta  
gen te  y  de tanto ruido, y  me contestaron: «Es 
que va á ejecutarse la  sentencia de m uerte  
dictada por el alto Consejo m arcial.—«Me die­
ro n  escalofríos y  una espesa n egru ra nubló 
m is ojos. Luego oí á un hombre del pueblo que 
decía:—nVan á ah o rcar al je íe  de la  insurrec­
ción.»—Entonces se m e oprimió el corazón, 
aentí mis sienes bañadas de frió sudor y  fui 
presa de un horrible presentim iento. Aque[ 
apiñado gentío m e a rra s tra b a , m e llevaba
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eonsigo, y  con mil trabajos podía apenas sos­
tener sobre mis hombros á mi pobre hijo para  
que no le extrujasen. Procuraba salir de aq u e­
lla prensa de carne hum ana, pero m e íué im­
posible y  asi fui conducida por aquel Océano 
de cabezas hasta una plaza espaciosa, tan  lle­
n a de gente com o las calles que en ella des­
embocaban, y  en el centro de la  cual se levan­
taba la terrible y  fatal plataform a de un ca­
dalso. Lancé un grito de h o rro r... quise h u ir... 
pero la  muchedumbre m e empujó hasta los 
piés del mismo patíbulo. Quise también cerrar  
los ojos; pero una fuerza misteriosa é inven­
cible me impulsó á  tenerlos abiertos y  á  diri­
g ir  mi vista sobre el tablado en el momento en 
que á él sabían los condenados. Un nuevo gri­
to , m ás horrendo y  desgarrador escapó de mi 
g a rg an ta ... ¡Oh! los que le oyeron no podrán  
olvidar la intensidad de aquel grito en que se 
escapaba mi alm a entera... E l prim er reo  que 
acababa de subir al cadalso e ra  él. que 
m e vió y  m e g ritó ;-« ¡A cu érd ate !»—No sé lo 
que pasó después: mis ojos se cerraron , per­
dí el juicio, y  cuando volví á  la razón e ra  ya  
de noche, la  muchedum bre había desapare­
cido y  yo m e encontraba lejos de aquella pla­
za donde él  había sido sacrificado por la Ir­
landa. Un hom bre á quien no conocía, llevaba 
dormido en sus brazos á  mi pobre hijo y  me 
conducía á través de los desiertos cam pos. Y o  
cam inaba sin darm e cu en ta de nada y seguía 
á  aquel hombre sin preguntarle quien e ra  ni 
á  donde me llevaba. AI cabo de una h ora  de
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algo obeso y  calvo completamente, que iba 
vestido como un metódico é inofensivo gen tle - 
m an; esto es, con uu traje algo usado, pero de 
un buen corte y  de una perfecta confección. 
Llevaba adem ás en el dedo índice de la  mano 
derecha un rico brillante de gran  tam año y  
otros tres de igual valor en la  pechera de la  
cam isa.

Sus enrojecidas mejillas, su nariz ligeram en­
te  encorvada, sus gruesos lábios y  sus peque­
ños ojos grises, no ofrecían á  la  vista un con­
junto de ferocidad. Se le  hubiera tenido por un  
pacífico ciudadano de la clase media que ha­
biendo acumulado una buena fortuna, se ha­
bia retirado de los negocios y  acariciaba se­
cretam ente la  ambición de llegar á  ser algún  
cia  a ld erm a n , esto es, miembro del Consejo ó 
de la  municipalidad de Lóndres.

Sin em bargo, aquel hombre que no presen­
taba un aspecto extraordinario y  que nada te­
nia de particular en su persona ni en sus mo­
dales, no atravesaba una sola calle de Lóndres 
sin llam ar poderosamente la atención de cuan­
tos le conocían, haciendo extrem ecer y  dejan­
do helados á  todos los que le veian pasar, 
oyéndose m uy frecuentem ente á  cualquier 
transeúnte decir al oido de su vecin o:—«Que el 
cielo 08 guarde y  libre de tener jam ás ningún  
negocio con Mr. Thomas Elgin!»—

Antiguam ente el tipo del usurero, era  por 
to general, un sér vulgar y ordinario, de esta­
tu ra  más bien baja que elevad a, que vestía una 
descolorida hopalanda.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA

Redaeciea j  a d n lu itra e io n : calle de la  Sartén , núm. 8 , principal ixqaierda.

P fM i» s  i l  l u e r k í H .

En Madrid, pagando directa­
mente á la  administración. . ,  1‘50 pesetas al mes.

Provincias.......................................  6 idem trimestre.
ültram ar y  extranjero................  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-E-ico y  Filipinas. 50 id. al año.

Cuando se gire & cargo de sus suscritores se aumentará una po- 
ícta mas por trim ^tre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, UNA peseta.
P u t o s  i l  SE Stric íiE  y  t i i U .

En Madrid en las oficinas, calle de la Sartén, número 8, prin­
cipal izquierda, y  eu provincias, en casa de los corresponsales.

A LOS BAÑISTAS
Noeva ÍOBiia de los baños de Faente-Amarga de GbicUna (Gádiz),

DE DON ANTONIO CABEZA DE VACA
calle de G arcía G u iierrts , núm ero  9 ,  y  Rieao, 8.

L a s  grandes y ag rad ab les condiciones que reú n e esta  fonda, la  h acen  una de la s  |me- 
Jo res de E sp añ a. M ontada con todos los adelantos m odernos, proporciona un alo jam iento 
econ óm ico , servido con e x p le n d it? z y  esm ero.

B l dueño de e ste  herm oso establecim iento , p a ra  fa c iilta r  v e n ta ja s  y  beneficios á  los 
señ ores b a ñ is ta s , que en g ran  núm ero acuden á  d icha ciudad, tien e dispuesto este  ano 
un servicio  esp ecial de ca rru a je s , exclu siv am en te  p ara  e l trá n sito  de ia  citad a  fonda al 
establecim ien to  balneario.

Hay ex ce len tes  departam entos, y los precios son económ icos.
C ocina fra n cesa  y esp añola.
M esa redonda á  fa s  cin co  y  media.

ANISETTE SUPERFINE
M A R T E B R IZ A R D  Y  R O G E R . D E  B O R D E A U X

B o te lla  de l itr o .................................. 28  re a le s .
Id . de m ed io ...............................15 id .

D e p ó s ito : C o m p aB ia  Ib ero -U n iv ersa l], P re c ia d o s , 7 4 , d uplicado, p iso  1." 

La caal garaaliza la legitimidad de este licor.

Smick áe la Coiipai Irasatlíiliea áe kém.

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANAeon ttcaUit y  utenñon i  
L as P a lm as. Puertos de las A n tilla s , V eraen u  y  Pacifico.Sélidéi dé

B a rce lo n a  e l 5; M álaga, el 7 , y Cádiz, e l 10 de cada m es: p ara  P a lm a s , Puerto-Rieor 
H abana y  V eraeru z.

San tan d er, e l  20, y  Coruña, e l  21: p ara  P u erto -R ico  y  H abana.
B a rce lo n a , e l 25; M álag a , e i 27, y  Cádiz, e l 30: para P uerto R ico , con exten sión  á  M a- 

yagñez y  P o n ce , y p ara  H abana, eon ex ten sió n  á  San tiago , G ibara  y  N uevitas, a s í co­
m o á l a  G u aira , P uerto  C abello, S ab an illa , Cartagena, Colon y  puertos del Paeífieo^ 
h á c ia  N orte y  Sud del Istm o.

V IA JE S D E L  M BS DB JU LIO .
B l  10 de Cádiz, el vapor «Ciudad de Cádiz.»
> 26 de Santand er > «R eina M ercedes.»
> 30 de Cádiz > «Ciudad de Santand er.»

VAPORES-CORREOS A MANILAeone&ealatn
P ort-Said , Aden y Singapoore. y  servicio i  Iloilo y  Cebú Sélidúí n^ffíiyutlét dé

L iverpool, 16; Coruña, 17; V igo , 18; Cádiz, 23, C artagen a, 25: V a le n cia , 26, y  B arce lo ­
na, 1.® filam ente de cada m es.

É l  vapor «Isla de Luzon» sald rá de B arce lo n a  el 1.® de Agosto de 1886.

Todos estos vapores adm iten ca rg a  con la s  condiciones m as fav orab les, y  pasejercMi, 
á  quienes la  com pañía da alo jam iento m uy cómodo y trato  m uy esm erado, com o h a a cre - 
ditado en su dilatado servicio . R e b u a á  fam ilias. P recios conv encionales por cam aro­
te s  de lu jo. R e b a ja  por p asa jes  de iu a  y  vu elta . Hay p asa jes  para' M anila á  precios es-
Seeíalas para em igrantes de c la se  a rte sa n a  ó  jo rn a le ra , con facultad de re g re sa r  g ra tis  

en tro  de un año s i no w cu e n tra n  trabajo .
L a  em presa puede aseg u rar tas  m ercan cías  en  sus buques.—P a ra  m as inform es enBareoUna, «L a  com pañía T ra sa tlá n tica ,»  y  S res . R ipol y Com pañía, p laza de P a la c io . 

—C ^ it, D elegación de la  «Com pañía Trasat l ánt i ca. »— D.  Ju liá n  M oreno, A lca­
l á. — Sres .  L a rn n a g a  y C.*—Santander, Angel B . P erez  y  C.“— Cbrsfs, D. E .  da 
G u a r d a .-F ^ 0,D .R .  C a rrerasIrag o rri.-C si'tiy flM , B osch  h e r ma n o s — Da r t y  Manila, Señor adm inistrador g e n era l de la  «Com nañla G eneral de T abacoA. VALLEJO

G R A N D E S  R E B A J A S  E N  S I L L E R I A S ,  M U E B L E S  Y  G A B IN E T E S , M A S  
B a r a t o s  q u e  en  la s  a lm o n e d a s, resp on d ien d o  de su  so lid ez .— E x p o rta c ió n  á 
p ro v in c ia s .— C a tá lo g o s  ilu strad o s.Estación telefónica, número 476,

19, PUEBLA, 19,
A L C A L Á ,  5 .

ENTRESüBLO.

Gran
S e  a fe ita , co r ta  y riza  

el pelo.

J. BELMAR.
salón de peluc

G abinete reservado 
p a ra  teñ ir e l pelo y la  

barba.

A L C A L Á .  5 ,
ENTRESUELO.

luería.
Se confecciona toda 
c la se  de postizos.

A L C A L Á ,  5 .  E N T R E S U E L O .
NOTA. E n  e l m ism o se  expende la  higiéD ica A gua V eg eta l de A rroyo, de e x ­

celentes resultad os p ara  devolver los cabellos b lancos á  su prim itivo co lor, sin  
m an ch ar la  piel y  la  ropa y de fácil ap licación .
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— ¡M i h i jo — e x c la m ó  e n to n c e s  la  p o b re  m a ­
d r e — ¡m i h i jo !  ¿D ónd e e s tá  m i h ijo?

— L e  e n c o n tr a r e m o s — re sp o n d ió je l s a c e r d o te -
L u e g o , d ir ig ié n d o s e  S a m u e l  a l H o m b r e  g r i s  

y  a l  P u lc r o ,  l e s  d ijo :
— V o s o tro s  q u e  s o is  a m ig o s  n u e s t r o s ,  ¿ q u é -  

i r e i s  a c o m p a ñ a rn o s ?  ¿ q u é r r e is  a y u d a r n o s  p a ­
r a  b u s c a r  á  e s e  n iñ o ?

— ¡O h! s í ;  y  n o  e r e o  q u e  e l  e n c o n t r a r le  s e a  
c o s a  m u y  d if íc i l— d ijo  e l  P u lc r o .

— Y o  e s to y  d isp u esto  á  s e g u ir o s — c o n te s tó  e l  
H o m b r e  g r i s ,  in c lin a n d o  la  c a b e z a  e n  s e ñ a l  d e 
a d h e s ió n .

— E s e  n iñ o  q u e  b u s c a m o s , e se  n iñ o  q u e  á  to ­
d a  c o s ta  n e ce s íta m e ®  e n c o n tr a r — d ijo  e l  s a c e r ­
d o t e - e s  a q u é l  á  q u ie n  e s p e r a  la  Ir la n d a .

C u an d o  S a m u e l, la  ir la n d e s a , e l  H o m b r e  g r í s  
y  e l  P u lc r o  s e  d is p o n ía n  á  s a l i r  d e l a  ta b e r n a , 
p re s e n tó s e  e n  lo  a lto  d e  la  e s c a le r a  u n  n u e v o  
p e r s o n a je  y  a l  v e r le  e l  s a c e r d o te  s e  s o b r e c o g ió  
d e  p e s a r  y  d e r ra m ó  u n a  m ira d a  s o b r e  s i «  co m ­
p a ñ e ro s  im p re g n a d a  d e  m is te r io s a  in q u ie tu d .

X I V .

E l  r e c ie n  lle g a d o  n o  te n ía , s in  e m b a r g o , u n  
a s p e c to  q n e  á  p r im e r a  v is ta  c a u s a s e  a q u e l e s ­
p a n to .  E r a  u n  h o m b re  d e  p e q u e ñ a  e s ta tu r a .
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c a m in o  b a t ió  s o b r e  m i ro s tro  l a  f r e s c a  b r is a  d el 
m a r  y  m e  p a r e c ió  r e c o n o c e r  lo s  a lre d e d o re s  
d e  m i  a ld e a . E n to n c e s  m i d e sco n o c id o  y  m is ­
te r io s o  g u ia  m e  d ijo :— « Y a  n o  t ie n e s  n a d a  q u e  
te m e r , d e s v e n tu ra d a  m u je r .  L o s  t ir a n o s  d e la  
I r la n d a  n o  i r á n  á  tu  c a b a ñ a  e n  b u s c a  d e  tu  
h i jo  p a r a  d a r le  m u e r te , co m o  n o  d e ja r ía n  de 
h a c e r lo  s i  s u p ie r a n  q u ie n  e s  y  d o n d e  le  e n c o n ­
t r a r ía n .  A n d a , p u e s ; m e  d esp id o  d e  t í  y  te  d igo  
ta m b ié n : \a c u é r d a te \a — \ Y  v f  q u e  s e  s e p a ró  d e 
m í ,  y  s e  a le jó , a q u e l h o m b re  q u e  e r a  sa b e d o r  
ta m b ié n  d e l ju r a m e n to  q u e  y o  h a b ía  h e c h o  al 
q u e  a c a b a b a  d e  m o r ir  p o r  la  Ir la n d a !

J e n n y  s u s p e n d ió  su  r e la t o  p a r a  e n ju g a r  las  
lá g r im a s  q u e  in u n d a b a n  s u s  m e ji l la s ,  y  a r r o ­
já n d o s e  d esp u és  á  lo s  p ié s  d e l s a c e r d o te , e x ­
c la m ó :

— A h o ra  q u e  to d o  lo  s a b é is , e n  e l  n o m b r e  de 
D io s , e n  e l  n o m b re  d e  m i d ifu n to  esp o so , e n  e l  
n o m b re  d e  la  Ir la n d a , n u e s tr a  m a d r e , v e n id  e n  
m i  a u x il io ; p o rq u e  e s  n e c e s a r io  q u e  y o  e n c u e n ­
t r e  y  r e c o b r e  á m i h i jo  a n te s  q u e  l le g u e  e l  d ia  
d e  m a ñ a n a .. .  p o rq u e  e s  in d is p e n s a b le  q u e  y o  
le  l le v e  á  la s  o ch o  á  la  ig le s ia  d e  S a n  G il.. .  
p o r q u e .. .

E l  s a c e r d o te  S a m u e l  d e tu v o  c o n  u n  g e s to  á 
l a  ir la n d e s a , d ic ié n d o la :

— E l  s a c e r d o te  q u e  d e b e  c e le b r a r  m a ñ a n a  
e n  l a  ig le s ia  d e  S a n  G il la  m isa  d e  la s  o ch o  
s o y  y o .

— ¡V o s !— c o n te s tó  Je n n y  d ir ig ie n d o  u n a  e s­
c r u ta d o r a  y  á v id a  m ira d a  á  S a m u e l.

— Y o ,  q u e  o s e sp e ra b a .
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l le g a r  e l  a ñ o  1 8 6 ...  e s  p re c is o  q u e  a b a n d o n e s  
c o n  tu  h y o  la  Ir la n d a  p a ra  i r  á  L ó n d r e s  d o n d e  
e s tá n  lo s  d u e ñ o s  y  o p r e s o r e s  d é  e s ta  p a tr ia  
q u e r id a . A ll í  te  p r e s e n ta r á s  e l  d ia  27  d e O ctu ­
b r e  á  la s  o ch o  d e la  m a ñ a n a  e n  l a  ig le s ia  d e  
S a n  G il l le v a n d o  á  tu  h ijo  y  c u a n d o  e l  s a c e r ­
d o te  q u e  h a y a  d ich o  la  m is a  b a je  d e l a l t a r ,  l e  
d ir á s : «O s t r a ig o  a q u e l  á  q u ie n  e s p e r á is .» —L o  
h a r é  c o m o  m e  lo  m a n d á is , le  re s p o n d í con  
s u m is ió n .— A lg u n o s  a ñ o s  t r a s c u r r ie r o n  a ú n , 
p e r m a n e c ie n d o  a l  lad o  d e  n o s o tro s , v iv ie n d o  
co m o  u n  p o b re  p e s c a d o r  y  p o r  m á s  q u e  é l  fu e ­
s e  m i m a r id o  ja m á s  q u ise  p r e g u n ta r le  n a d a  
d e  su  h is to r ia , n i  d e  s u  fa m il ia .  U n a  n o c h e  l la ­
m a ro n  á  la  p u e r ta  d e  n u e s tr a  c a s ita  u n o s  h o m ­
b r e s  á  q u ie n e s  n o  c o n o c ía m o s  n i m i p a d re  n i  
y o , y  á  q u ie n e s  ja m á s  h a b ía m o s  v is to  ta m p o co . 
A l v e r lo s  m i esp o so  la n z ó  u n  g r i to  d e  a le g r ía ,  
d ic ie n d o :— « ¡A I f in  v u e lv o  á  v e ro s !» — ¿Q u ié­
n e s  e r a n  a q u e llo s  h o m b re s?  N o s e  lo  p r e g u n ­
ta m o s  n i  é l  n o s  lo  d ijo ; p e ro  p a r t ió  c o n  e llo s  
d ic ie n d o :—« L a  I r la n d a  m e  n e c e s i ta  y  m e  l la ­
m a .» — N i m is  lág^rim as, n i  la s  c a r ic ia s  d e  su  
h i jo  p u d ie ro n  d e te n e r le . A ! s e p a r a r s e  d e  m í 
m e  e x tr e c h ó  e n  su s b ra z o s  c o n  to d a  la  e fu s ió n  
d e  au  c a r iñ o , d ic ié n d o m e :— “No te  o lv id e s  d e 
la  p ro m e sa  q u e  m e  h a s  h e c h o : e n  S a n  G il  e l  

d e  O ctu b re  d e  18 6 . . .» — S a b ré  c u m p lir la , l e  
r e s p o n d í.—A lg u n o s  d ia s  d esp u és  l a  l la m a  d e 
la  in s u r r e c c ió n  a r d ía  e n  to d a  la  I r la n d a . L o s  
p u e b lo s , la s  a ld e a s  y  la s  c iu d a d e s  s e  s u b le v a ­
b a n  u n o s  d esp u és  d e  o tr o s , y  la s  tr o p a s  r e a le s  
fu e r o n  b a tid a s  e n  d ife r e n te s  e n c u e n tr o s  y
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